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RESUMEN
A lo largo de la segunda mitad del siglo pasado, Chile ha transitado por un recorrido de percepciones, imágenes y vi-
siones contrapuestas sobre el rol del stado y la política. La Dictadura implementó un “desmantelamiento” de la políti-
ca -que posee una profunda continuidad de supervivencia durante el proceso de la Concertación (1990-2000)-  y una 
visión negativa de la dimensión política, modificando el “sistema ideológico” del Chile Contemporáneo para siempre.
PALABRAS CLAVE
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JAIME GUZMÁN, THE ORGANIC INTELLECT OF THE DICTATORSHIP. THE SOCIAL REPRESENTATIONS AND THE 
POLITICAL IDEAS BEHIND THE REFOUNDATION OF CHILE IN AN AUTHORITARIAN KEY (1973-1980)
ABSTRACT
In the second half of the past century, Chile has gone through a travel of perceptions and opposite opinions about 
the State role and Politic.  The Dictatorship implemented a dismantlement of the Politic (that had managed to strongly 
survive during the process of the concertation, 1990 – 2000), and a negative vision about what politic should be, 
changing  the ideologic system of contemporary Chile forever.
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1. Aproximaciones teóricas
1.a Memoria histórica
Para analizar las representaciones sociales del Chile contemporáneo, partimos de una serie de nociones vinculadas 
a la memoria histórica y el imaginario político. Sobre el primero de los conceptos, seguimos el notable trabajo de Steve 
J. Stern (2006), quien observa que en Chile existen cuatro memorias emblemáticas que han batallado por prevalecer: 
1.- La Memoria de la Salvación, es decir, ver a Pinochet como el Salvador de un ciclo catastrófico que asoló a Chile entre 
1964 y 1973. 2.- La Memoria de una herida abierta, la cual implica el trauma físico y psicológico que sufrieron todas 
las personas reprimidas y torturadas por el gobierno de Pinochet. 3.- La Memoria de una prueba de la democracia y los 
 
1 Una primera indagación del presente tema fue presentado con el título: Lavallén Ranea, Fabián (2017). El sistema ideológico de la Dictadura de Augusto 
Pinochet y la transición a la Democracia. La desmemoria, la anti-política y el nuevo “ethos” de la tecnocracia. En: XIII Congreso Nacional de Ciencia Política “La 
política en entredicho. Volatilidad global, desigualdades persistentes y gobernabilidad democrática”, Organizado por la Sociedad Argentina de Análisis Político 
y la Universidad Torcuato Di Tella, Buenos Aires, 2 al 5 de agosto de 2017.
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valores éticos. Según sintetiza Sorensen sería una memoria sostenida por los que tratan de mantener “una perspectiva 
más distanciada, analítica y filosófica” (2015:185) sobre la dictadura. 4.- Por último, la Memoria de una Caja Cerrada, es 
decir, la amnesia y el olvido, que de todos modos, está llena de memoria.
Para Stern aún perduran en Chile una serie de memorias emblemáticas opuestas. Ese panorama de oposición se 
complejiza aún más, por el hecho de compartir muchas veces ambas posturas, la convicción de que la manera de resol-
ver estas memorias opuestas “es ignorar el pasado y negarse a confrontar su legado” (Sorensen, 2015, p. 39).  Es una 
negación a la historicidad concreta, que redunda en una posición crítica a cualquier análisis pormenorizado del pasado, 
diluyendo aspectos claves del imaginario político.
Para Subercaseux (2011) el imaginario político es un conjunto articulado de diversas representaciones que poseen un 
núcleo ideológico y un campo léxico y semántico común  que involucra una dimensión cultural, y hasta emocional. Para 
el investigador  -que realizó una obra integral de estudio de las ideas políticas en Chile-   existe en el país trasandino una 
“bipolaridad” de pensamiento político anclada en la ideología, que se mueve entre la Reforma y la Revolución:
En cuanto representaciones, éstas portan un contenido ideológico, un marco conceptual, un determinado 
lenguaje y una retórica, referentes simbólicos y pulsiones culturales. El componente ideológico y racional 
apunta en sus polos de reforma y revolución a la idea de transformación de la sociedad. Este eje concep-
tual común involucra opciones distintas: por un lado, reforma y por otro, revolución. La primera procura 
transformar ciertos aspectos del orden social en beneficio de los sectores más desposeídos, en pro de la 
justicia y armonía social, pero sin destruir o cambiar los fundamentos de ese orden, ni las relaciones de 
poder existentes, ni tampoco el régimen democrático. Revolución, en cambio, apunta a transformaciones 
estructurales, a cambiar las relaciones de poder existentes, de modo que los sectores antes dominados (…) 
asuman la conducción del proceso con el consiguiente cambio de las instituciones económicas, políticas y 
sociales (Subercaseux, 2011, p. 53).
Sobre todo en el período que va de 1920 a 1973, el imaginario “bipolar” chileno suscribió esas opciones (reforma-re-
volución) como determinaciones y posibilidades, como “ofertas identitarias”, que llegan hacia la década del sesenta a 
tener un altísimo margen de participación, creándose fronteras simbólicas y narrativas alrededor de los partidos políticos 
que les aportan identidad cultural, lo que lleva a polarizar aún más, y estereotipar todos los aspectos de la vida, desde el 
entretenimiento hasta la vestimenta o la música (Subercaseux, 2011), creándose una subcultura partidaria. 
Es entendible que a partir de esta transferencia de las opciones políticas hacia las prácticas culturales, esas identi-
dades partidarias comiencen a operar más allá de las ideas y del componente estrictamente ideológico, extendiéndose 
en las identidades personales y colectivas, en la literatura y el arte. Allende, claro está, se instaló tempranamente 
desde el plano discursivo en el polo de la Revolución.Pero dicha polarización no es tan simple y obvia. No implica un 
posicionamiento simple de la izquierda en el espectro de la Revolución, y a la Derecha en el de la Reforma, sino que 
la grieta de opciones se fragmenta incluso hacia el interior del partido. El ejemplo que aporta Subercaseux es el de la 
Unidad Popular, gobierno que en el programa básico de su candidatura ya evidenciaba las dos estrategias respecto 
a la vía a seguir: un sector que planteaba la organización de un nuevo Estado, creando desde abajo hacia arriba una 
nueva institucionalidad: el Estado Popular. Y por otra parte, una serie de medidas y transformaciones económicas y 
educativas señaladas en el programa, que suponían la mantención (y hasta expansión) del estado histórico, “accio-
nando dentro de la legalidad instituida y la subordinación a lo que ese estado –por encima del movimiento social- es-
tableciera como prioridades” (Subercaseux, 2011, p. 68-69).
Esta contradicción, que obedece en el fondo a la coexistencia de enfoques estratégicos con matices dispares en el 
seño de la Unidad Popular –reforma y revolución- se manifiesta también en el plano del discurso sobre política cultural 
(Subercaseux, 2011).
1.b Despolitización y desmemoria
Con la llegada del régimen pinochetista, Chile transitó un notable proceso de despolitización, uno de los más 
profundos y potentes de la región, desde mediados de la década del setenta y los ochenta, hasta los años dos mil. 
Alberto Mayol  ha sido uno de los intelectuales que mejor ha estudiado esa orientación chilena, que al día de hoy 
no ha sido alterada bajo los gobiernos concertacionistas. Mayol, a quien venimos siguiendo a lo largo de varios 
trabajos, y a quien hemos tenido la oportunidad de entrevistar sobre el tema que nos ocupa, ha desarrollado una 
serie de ejes analíticos para dimensionar cómo se implementó la sombra de la despolitización en Chile, proceso 
político-cultural de gran éxito, que logró construir una batería de “sentidos comunes” para mantener la política 
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lo más lejos posible del “ciudadano común”. Para Mayol, la política fue ubicada en el conflicto, la polarización, 
la división interna y la violencia, y por ello la gente debía tomar distancia, dejando que los técnicos, los expertos 
desideologizados “ocupen” el espacio de la gestión y la administración del Estado. En un trabajo que ha sido 
emblemático de la efervescencia política producida a partir del 2011 (Mayol, 2012), el autor citado observa que 
los rasgos estructurales del modelo implementado en Chile han sido: a.- La Constitución de 1980, b.- Un sistema 
estructural que construyó dos fuerzas políticas, c.- Un espacio público controlado por la elite del país través de los 
medios de comunicación, d.- Una cultura política basada en la despolitización, e.- Un modelo económico de radical 
libre mercado, y f.- Una matriz exportadora de materias primas. 
Para el autor, en la cultura política de la despolitización es en donde reside la condición de posibilidad de todo lo de-
más. Es la condición sine cuanom, indispensable para la implementación de esa “custodia” del sistema, acompañada por 
una Iglesia chilena que se sintió baluarte de la moral y el bien en todo el ciclo de la Dictadura. Es obvio que para Mayol, 
en todo el Chile que va desde 1973 hasta el 2010 (ciclo del “imperio despolitizador”) el gran protagonista es Augusto 
Pinochet, personaje potente que lideró la obra de deconstrucción de la Democracia chilena, quien desarmó los partidos 
políticos, reconfiguró y rearmó políticamente a la derecha chilena, rehízo la instituciones, creó la nueva Constitución 
(1980), e instaló el miedo (Mayol, 2012, p. 134). Agregaríamos que además banalizó la cultura, depuró los liderazgos, 
re-escribió la historia, y articuló la desaparición de muchas redes académicas e intelectuales anti-sistémicas que impera-
ban en el Chile previo al golpe. 
Asimismo, seguimos en muchos aspectos los trabajos de Manuel Garretón, 2 quien ha desarrollado varias teorizacio-
nes referidas a Chile que hoy son parte esencial de las Ciencias Sociales contemporáneas, entre ellas, los conceptos de 
enclaves autoritarios y poderes fácticos. Uno de los ejes centrales de nuestra investigación, desarrollado por Zani Begoña 
(2017), bajo el título “Chile y la transición a la democracia. El consenso como valor en la pos-dictadura chilena: una 
mirada crítica”, nos permite conocer el desarrollo del abordaje teórico de Garretón y las multiplicidad de investigaciones 
que forman parte del repertorio analítico del mismo. 
2.  Elementos de contexto
2.a La polarización ideológica en Chile
La década del sesenta fue una “divisoria de aguas” ideológica, formándose visiones antagónicas en el seno de las 
familias y las instituciones, a medida que las opciones de izquierda aumentaban en sus posibilidades eleccionarias. A raíz 
del crecimiento de la izquierda, es que sectores hegemónicos de la derecha tradicional apoya la opción de la Democracia 
Cristiana, posibilitando la llegada de Eduardo Frei Montalva a la Casa de la Moneda. Dicha década fue revolucionaria en 
muchos sentidos, no sólo en lo político. Las representaciones de la sociedad se modificaron paulatinamente, alimentán-
dose la brecha ideológica ante sucesos culturales de enorme impacto.3
Hacia fines de la década, las asambleas, las agrupaciones estudiantiles, la efervescencia sindical y el pulular de coo-
perativas, darán un marco social proclive para la alteración de todos los estamentos, lo que también se visualizará en la 
propia Iglesia, ante la aparición de la Filosofía de la Liberación y las ideas de reforma agraria, fenómenos que le darán 
nuevo combustible al replanteo total de la política y el mundo. Se llegó al punto de pensarse la tierra como un bien so-
2 Manuel Garretón (Sociólogo por la Pontificia Universidad Católica de Chile) encabezó el Centro de Estudios de la Realidad Nacional (CEREN), donde par-
ticiparon Tomás Moulian, Norberto Lechner, Franz Hinkelammert, entre otros, hasta su disolución en 1973. Entre sus publicaciones se destacan varios trabajos 
realizados en conjunto con Norbert Lechner, Rodrigo Atria y Tomás Moulián: Revolución y legalidad: problemas del Estado y el Derecho en Chile 
(1972), Economía política en la Unidad Popular (1975) Y, junto a Tomás Moulián en el año 1978 Análisis coyuntural y proceso político. Las fases 
del conflicto en Chile 1970-1973. La producción de los ochenta y noventa es vastísima, entre ella podemos destacar: Escenarios e itinerarios para la 
transición en 1985. Reconstruir la política. Transición y consolidación democrática en Chile, 1987 y Hacia una nueva era política. Estudio 
sobre las democratizaciones, del año 1995. Entre sus últimos trabajos podemos citar: The incomplete democracy. Studies on politics and society 
in Latin America and Chile (2003); Del post-pinochetismo a la sociedad democrática. Globalización y política en el bicentenario (2007); 
Neoliberalismo corregido y progresismo limitado. Los gobiernos de la Concertación en Chile, 1990-2010, (2012). Ver para esto: Begoña, Zani, 
Mariel (2017), “Chile y la transición a la democracia. El consenso como valor en la pos-dictadura chilena: una mirada crítica”. En: LAVALLÉN RANEA, Fabián 
(Dir.). Tensiones y representaciones de la política en Chile. Trabajo del Grupo de Investigación en Ciencia Política (GICP). Facultad de Ciencias Sociales. 
UBA. Buenos Aires, 2017. Tomo 2, Colección: Chile ayer y hoy. Buenos Aires. 2017.
3 Sin dudas uno de los más importantes en todo Occidente, fue el debate en torno a la aparición de la pastilla anticonceptiva, motor de una revolución 
cultural sin precedentes.
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cial, tanto en el socialismo como en las filas de la Democracia Cristiana, poniendo en un lugar por lo menos cuestionable 
al derecho de propiedad, y ubicando al campesino como un claro actor político. Parte de la sociedad chilena comenzó a 
sentir al gobierno como algo propio, algo cercano, algo que los representaba. Con toda su carga simbólica, el gobierno 
socialista se mostró “popular” en un sentido pleno, inaugurando incluso una estética distinta para el poder político, 
como por ejemplo, cierta rusticidad en las formas, la ausencia de autos de lujo, y hábitos populares mostrados desde la 
Moneda, rompiendo la distancia que antes tenía el Poder Ejecutivo. 
En materia cultural el Estado se asumió como un “agente directo”, es decir, que no necesariamente el accionar del mis-
mo debía estar mediado por la Universidad, pudiendo generar proyectos e iniciativas que impactaran rápidamente, como 
por ejemplo  en la industria editorial. Justamente, uno de los fenómenos más importantes fue la creación de la empresa 
editorial Quimantú, proyecto que se propuso “constituir una identidad cultural” nacional, reparándose el poco carácter 
inclusivo del Estado que lo antecedía, y sobre todo (y lo más quimérico) hacer ingresar el patrimonio popular al canon vivo 
de la sociedad en general (Subercaseux, 2011, p. 140). Con sus “Cuadernos de Educación Popular”, “Camino Abierto”, 
“Nosotros los chilenos”, etc, se produce una masificación del libro y una democratización del capital cultural totalmente 
inédita, llegándose a producir unos 3.660.000 libros en un año (Subercaseux, 2011). Toda esta oferta accesible econó-
micamente para las clases populares, hizo que no sólo el pueblo pudiera  acercarse a la literatura, la historia o la política, 
sino también hacia la música, de gran calidad, con profundidad telúrica y trasfondo ideológico, como así también al Cine. 
Como lo vienen desarrollado  Aravena, Gras y Ulloa (2017) en el trabajo “La figura del emprendedor en Chile: una mirada 
crítica”, 4desde la década de 1930 hasta 1970, el movimiento obrero crece dentro de un modelo económico de industrialización 
protegida (Drake, 2003), en un contexto donde el movimiento sindical chileno pasaría a tener un papel fundamental en todo el 
ciclo de maduración de la democracia, y en  la obtención de derechos sociales (Álvarez Vallejo, 2012), lo que redunda en claro 
fortalecimiento del orgullo de clase, asi como cierta admiración por parte del resto del orbe  popular (Salazar y Pinto, 2014). 
Como ya hemos dicho, el Chile de la Dictadura logró instalar un “desmantelamiento de la política” -como lo llama 
Alberto Mayol- modificándose gran parte del “sistema ideológico” del Chile Contemporáneo.5 Paradójicamente, ese 
mismo país había transitado un amplio proceso de politización (durante las décadas del ´50 y ´60, ) revertido por la des-
politización (décadas del ´70 y ´80). Para operarse dicha transformación, no sólo se activó una profunda operación desde 
la derecha tradicional chilena, sino que también colaboraron poderes mediáticos e internacionales en las prácticas no 
tangibles de la campaña.6
2.b La campaña intangible
A partir de la desclasificación de archivos de la CIA norteamericana nadie duda de la presencia de agentes norteame-
ricanos en el Chile de 1964-1973 (Ortíz de Zárate, 2011), explotando el ya profundo conflicto de clases que imperaba 
(Moniz Bandeira, 2011). Pero en aquellos años muchos creían que era una idea creada por intelectuales conspiracionis-
tas, y que muy difícilmente los EE.UU. operaran directamente sobre el escenario chileno. Hoy se conoce a partir de nu-
merosas investigaciones y desclasificaciones, que varias empresas, entre ellas el Mercurio, la ITT (International Telephone 
&Telegraph Corporation), junto con el presidente del Partido Nacional Sergio Onofre Jarpa, el Centro de Estudios So-
cio-Económicos (CESEC), y el aporte económico de un sector importante del empresariado, participaron de la “Campaña 
del Terror” contra la opción socialista, como elementos de una estrategia más amplia.
La estrategia de la derecha chilena ante el éxito de Allende se desdobló en dos objetivos, según Zárate (2011): 1.- 
Impedir la materialización del programa presidencial, y 2.- Provocar la salida del gobierno. Dichas políticas comenzaron 
a instrumentarse como “plan” a partir de 1971, ante el avance que comenzaría a evidenciar Allende, sobre todo en 
materia de propiedad social, el avance ante empresas estratégicas, la expansión de la ley de reforma agraria, el proyecto 
de reforma constitucional para nacionalizar la minería, y la idea de nacionalización de los bancos, entre otras medidas 
4   Otro de los partes que componen el libro LAVALLÉN RANEA, Fabián (Dir.). Tensiones y representaciones de la política en Chile. Trabajo del Grupo 
de Investigación en Ciencia Política (GICP). Facultad de Ciencias Sociales. UBA. Buenos Aires, 2017. Tomo 2, Colección: Chile ayer y hoy. Buenos Aires. 2017.
5  En el Grupo de Investigación en Pensamiento Político del Chile contemporáneo de la Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires 
(GIPP - UBA), analizamos el ambiente de los grupos y centros de investigación vinculados a las Ciencias Sociales imperantes en Chile en los años previos a la 
Dictadura, con especial referencia al “laboratorio” de la Teoría de la Dependencia, el Pensamiento Crítico, el Mundo Académico jesuita, y los thinktanks.  
6  Pérez Roux y Giménez (2017) nos explican en su análisis de la “propaganda del terror” que se elabora en  Chile, que complementariamente con la maqui-
naria represiva y las persecuciones políticas, son las prácticas no tangibles del terrorismo estatal las que jugarán un papel crucial en la construcción de 
legitimidad de la dictadura pinochetista. Es decir, que luego de la campaña de miedo elaborada contra el gobierno de Allende, una vez en el poder, la derecha 
le declara una guerra total a la izquierda llevada adelante en el   plano cultural.
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polémicas ante los ojos de los poderes concentrados. Obviamente todo este impacto cultural también se sentiría como 
parte de la “amenaza” populista en la otra porción de Chile. O como nos dice Saenz García (2010, p. 444), 7 por “la otra 
mitad de los habitantes de Chile”. El autor citado enfatiza sobre la paranoia que la campaña del terror generaría en el 
imaginario de un sector importante de la población, donde se temía un asalto furibundo de los sectores populares sobre 
la propiedad privada, la deportación de niños hacia la URSS, y la violencia endémica de los desposeídos:
La campaña del terror realizada por la derecha, de una ferocidad y primitivismo implacables, no había hecho 
más que asustar a niveles patológicos a sus propios seguidores. Como se sabe, muchos optaron por salir 
del país, pero muchísima gente de clase media y de medios escasos quedó a merced de los terrores de que 
sus hijos fueran enviados a Moscú, de que las poblaciones marginales se abalanzaran sobre el barrio alto, 
y tomaran sus casas por asalto. Con la llegada de Allende, las amenazas de la propaganda podían hacerse 
realidad (Saenz Farcía, 2010, p. 444-445).
Todo este panorama fue una dura advertencia para la derecha más tradicional.Desde el éxito mismo de Salvador 
Allende en las elecciones de 1970, su triunfo fue puesto en escena como un peligro o amenaza al orden sociopolítico 
que imperaba en el Hemisferio Occidental (Sorensen, 2015), difundiéndose la idea de que a partir de ahora las guerrillas 
se pasearían por todo Chile como algo natural, generando una alarma pública tendiente al socavamiento del gobierno. 
Toda esa paranoia se alimentaba por el exilio masivo que confluía a Chile desde los países de la región (sobre todo de 
Argentina, Uruguay y Brasil), por parte de intelectuales, investigadores, militantes, artistas, que no encontraban seguri-
dad y tranquilidad en sus países de origen, y en el marco de las dictaduras que asolaban la región, veían a Chile como 
un paraíso inédito de expresiones culturales, debates profundos, y expectativas sociales.
Como parte del “imaginario del miedo”, debe comprenderse que la campaña del terror era complementaria al ata-
que de las facultades administrativas y legales del Ejecutivo que la derecha realizaba sobre el gobierno, al cual se adju-
dicaba la crisis que vivía la República, utilizando “diversos recursos comunicacionales que apuntaban a generar alarma 
pública, sentidos de amenaza y de caos” (Ortiz de Zárate, 2011, p. 287).El gobierno allendista fue estereotipado como 
el modelo de crisis, que permitía la desintegración nacional y la anarquía, la emisión de dinero sin respaldo, y el abuso, 
tal como expresa el propio Pinochet en su memoria “El Día Decisivo: 11 de Septiembre de 1973”, en el capítulo titulado 
“Los últimos meses del régimen marxista”. Toda esta campaña logró éxito entre las clases medias y altas, ya que estaban 
realmente atemorizadas sobre las medidas que podrían implementar sobre sus bienes (Moniz Bandeira, 2011), o sobre 
sus familias:
En síntesis, el comunismo significaba el fin de la familia, el control de los niños, el predominio de la violencia, 
la ausencia de la libertad y Chile convertido en un satélite soviético. Esto coincidía con las afirmaciones de 
Guzmán de que la propuesta de una Asamblea Popular establecida en el Programa presidencial daría lugar 
al establecimiento de un Presidium, tal como en la Unión Soviética. (Ortíz de Zárate, 2011, p. 264). 
Incluso a nivel internacional, la manera en que los gobiernos de Bolivia (con Hugo Banzer en el poder desde 1971) 
o de la Argentina difundían lo acontecido en Chile, distaban mucho de ser miradas objetivas e imparciales. Todas las 
categorías y valoraciones más condenatorias se irradiaban por la región desde los órganos oficiales de estos dos regí-
menes, amplificando las representaciones que emanaban los medios tradicionales trasandinos. Con estas calumnias, el 
mundo de la cultura fue desmontado y desarmado de “un día para el otro”, sin anestesia ni preámbulo (Saenz García, 
2010, p. 446). Por dar sólo un ejemplo, durante más de cinco años imperó en Chile un toque de queda, restringiendo 
las reuniones nocturnas de cualquier índole, lo que sin dudas incide en las actividades no sólo políticas, sino que también 
culturales y sociales de cualquier tipo, hasta incluso de índole deportiva. Todo esto se acompañó por el secuestro, el 
exilio, la deportación, las prohibiciones, las censuras, control de las universidades, de las editoriales, revistas y diarios, y 
por supuesto del cine y la televisión. Un lustro más tarde, la dictadura comenzó a permitir ciertos espacios controlados 
para las expresiones artísticas, desde donde encontraron lugar nuevas propuestas culturales muy de a poco. 
Al comienzo del presente trabajo detallábamos la polarización ideológica en Chile desde los estudios de Subercaseux. 
Pues bien, el autor nos dice que el régimen que se instaló el 11 de septiembre de 1973 posee características diferencia-
les respecto a lo que había sido la evolución política que la antecedía. Para Subercaseux, la dictadura fue “reactiva” al 
imaginario de transformación de la sociedad (tanto al polo de la reforma como al de la revolución), siendo la puerta al 
7  El trabajo de Fernando Saenz García (2010), “Algunas reflexiones de los últimos cien años de cultura en Chile”, es parte de la obra colectiva 
editada por Ricardo Lagos (Dir.). “Cien años de Luces y Sombras”. Taurus. Santiago de Chile. Tomo 2.
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modelo neoliberal, en un ciclo que “desestimuló las conductas asociativas, convirtiendo en principio regulador de las re-
laciones sociales al mercado, y a la integración a la sociedad del individuo sólo por la vía del consumo, del deporte y de la 
cultura de masas” (2011, p. 81) .Para ello había que elaborar una “nueva cultura política”, fomentar el individualismo y 
la competitividad, por intermedio de vías emprendedoras disociadas de los vínculos colectivos, deconstruyendo ese ethos 
transformador y creativo que poseía la sociedad chilena, reemplazando la ansiedad del conocimiento, el cuestionamien-
to filosófico, la investigación social y los debates de paradigmas, por un feroz consumismo y banalización de la cultura. 
2.c La nueva cultura política
Para Mayol (2012), se ha creado una cultura donde la política no tiene ningún valor. La matriz exportadora del país, 
tiene un momento político que sólo se circunscribe a la negociación del Tratado de Libre Comercio, hasta su firma. Luego 
de ello, la política no existe, o es irrelevante. La sociedad funciona en el mercado, único centro operacional de todo el 
funcionamiento colectivo.
Toda política tiene un marco cultural que le subyace. Ese marco cultural permite su existencia, es decir, de 
alguna manera antecede a la visión política: pero también ese marco cultural es producido y/o alimentado 
por las políticas que en su dirección transitan. La cultura detrás de una sociedad extractiva es eficientista. 
O sea, asume que nada puede ser creado, pues la riqueza está en la tierra, los minerales, la naturaleza, en 
definitiva, y que  la eficiencia es retirar eso al mejor costo posible. Nada es creado económicamente, nada 
es obra humana, todo se gestiona a partir de recursos que ha otorgado la naturaleza. Son más importantes 
los gerentes que los inversores, es más importante una máquina capaz de penetrar la tierra muchos metros 
en su interior que desarrollar habilidades educativas en una población. La riqueza está en el suelo, la inteli-
gencia está en saber usarla. (Mayol, 2012, p. 131).
Esa cultura política, obviamente estimuló la protección de los “guardianes de la economía”, las grandes empresas, 
dejando ante las condiciones de la intemperie económica a las pequeñas y medianas, empobreciendo las fibras sociales 
del país, concentrando el poder, elastizando las condiciones de trabajo, y banalizando el rol de los sindicatos. Todo esto, 
orientando las expectativas de la comunidad hacia el consumo.
El desmantelamiento de la política comenzó al año siguiente del golpe (1974), difundiendo un sistema de valores 
donde la irrupción ciudadana fuera  vista como un desorden que debería mitigarse. Mayol nos dice que la domesticación 
de la ciudadanía fue tan intensa, que hasta la propia izquierda habita en su seno (2012).  Como ya hemos dicho, la 
televisión colaboró con el desmantelamiento de un proyecto y la instalación de otro. Para Saenz García  la televisión es 
prácticamente “el escenario donde la fantasía de una buena vida comienza a ocurrir” (2010, p. 449), desde donde se 
desata una feroz campaña de consumo, y donde la cultura sufre un proceso de banalización y liviandad notable. Para 
Mayol el sistema educativoha sido un caso emblemático donde se evidencia la destrucción del “sentido político” de la 
educación (2012).8Para esta lógica es para la cualse establecería una unidad de medida del mérito, la Prueba de Selección 
Universitaria, antes llamada Prueba de Aptitud Académica, que favorecería la competencia y el individualismo, como 
también la circunscribe Marco Enriquez Ominami.9 La educación en Chile, desde la Dictadura, ha sido un sitio de cons-
trucción del mercado más que un derecho social, donde el Estado ha delegado en las entidades privadas gran parte de su 
sistema.10Mayol la cataloga más que como un modelo educativo, como un “modelo de negocio” (2012, p. 188), dónde 
no sólo es la educación más cara por lo que los hogares gastan de acuerdo a su ingreso, sino que además se le suma el 
gasto que realiza el Estado (es un doble gasto). Como agravante, recordemos que la educación chilena es prácticamente 
la más cara del mundo, ya que se destina el 22 por ciento de los ingresos a la misma, sin dar una respuesta de calidad 
ante tamaño esfuerzo de las familias. 
El sujeto popular debía ser controlado, y los custodios más visibles de ese control serían las Fuerzas Armadas y la 
Iglesia, desde la política y las instituciones, pero por sobre todo, la familia desde la cultura y el sentido común. Se im-
8 La paideia chilena no lleva a la polis, conduce al mercado. No es educación para el ciudadano, sino para el emprendedor. Bajo este prisma, el sueño de la 
polis chilena era convertirse en oikos, en espacio de producción, en utilidad. Su sentido último, su fin, era la propia disolución de la polis. El ideal era que cada 
niño pudiera incorporarse al mercado del trabajo y ganar la mayor cantidad de dinero posible (Mayol, 2012, p. 53).
9  A Marco EnriquezOminami hemos podido entrevistarlo en varias oportunidades para profundizar sobre estos temas: en 2014, 2015, y dos veces en el 
2016. Ver: Lavallén Ranea, Fabián (2017). Diálogos para comprender el Chile actual. Buenos Aires.
10   En Chile por ejemplo no existen instituciones pre-escolares enteramente públicas.
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plementa un control del tan temido desborde producido por el progresismo, las universidades, los movimientos sociales 
y culturales, y finalmente por el proyecto allendista. Es como reza la Declaración de Principios de la Dictadura (1974), 
es una “reconstrucción nacional” en momento de crisis. Y es obvio que en tal tarea de deconstrucción han colaborado 
los medios masivos, aspecto que ha sido analizado e investigado en Chile en profundidad, sobre todo en lo que hace 
al diario El Mercurio, por tomar un ejemplo paradigmático. El Mercurio, apelaba a un lector educado y de clase alta, 
privilegiando las noticias políticas. La Tercera sería una alternativa más popular, no circunscribiéndose a noticias sólo 
políticas o económicas. El Mercurio, como periódico comercial más prestigioso de Chile, fue financiado parcialmente 
por la CIA, tanto antes como después del golpe de Pinochet, transformándose en uno de los instrumentos ideológicos 
más importantes de la derecha chilena (Sorensen, 2015). Recordemos que Agustín Edwards, dueño del diario, durante 
la gestión fallida de Allende recurrió a pedir auxilio ante el Secretario de Estado de los Estados Unidos Henry Kissinger, 
en ese momento Consejero de Seguridad Nacional, y quien ya había participado en planes de desestabilización del go-
bierno chileno.11
Durante los tres años allendistas, el diario falseaba noticias y encaraba directamente una campaña en contra del 
gobierno, siendo útil a la demonización de la izquierda chilena, y cumpliendo el rol de caja de resonancia de toda la mi-
tología satánica que el pinochetismo implementará sobre el Presidente depuesto. Incluso, ha sido una herramienta para 
limpiar la imagen represiva del régimen de facto, difundiendo ideas que los desaparecidos se habían fugado de Chile, o 
vivían  en el exilio en excelentes condiciones.  Como medio que no ha puesto a los Derechos Humanos en el centro de 
su agenda, hasta el día de hoy le otorga escasa relevancia a dicha temática, como lo demuestra la reciente investigación 
de Sorensen (2015). En aquellos años, según Ortíz de Zárate (2011, p. 262), la “Campaña del Terror” prácticamente 
tuvo su acta de bautismo en el Diario El Mercurio, donde aparece un afiche haciendo referencia a la invasión soviética 
de Checoslovaquia, con la leyenda: “En Checoslovaquia tampoco creyeron que esto sucedería”, explicitando no subes-
timar lo que podría suceder en Chile. El Mercurio fue uno de los grandes responsables de difundir la idea que de ganar 
Allende, Chile se convertiría en un satélite de la Unión Soviética. La continuidad de esta mirada sesgada por parte de los 
principales medios chilenos, como El Mercurio o La Tercera, por citar a dos de los diarios más prestigiosos, para Sorensen 
ha permitido que se silencien los “nudos de la memoria” (2015, p. 38), como así también, ha sido responsable de darles 
luz a otros eventos paradigmáticos de la derecha. 12
En suma, el gobierno pinochetista logró crear una “Cultura Oficial” (Saenz García, 2010), asumiendo estereotipos 
propios para contra-restar los modelos de la “revolución”. Inventaron un arquetipo simbólico, para atacar e invalidar 
la mitología cultural del “otro” modelo. Un caso interesante es la (falsa) oposición creada en torno a Pablo Neruda y 
Gabriela Mistral. ¿De qué manera invalidar a un gigante de la cultura, de tanto prestigio y renombre internacional como 
Neruda, que tanto se relacionaba con  la transformación socialista? Como detalla Saenz García, contrastándolo con la 
mujer que le permitió a Chile acceder a su primer premio Nobel, aunque en Chile no era leída ni popularmente conocida 
en su tiempo.13
3 El ideólogo: Jaime Guzmán como intelectual orgánico de la Dictadura
Jaime Guzmán, la más elaborada, coherente yefectiva síntesis del conservadurismo chileno(Renato  Cristi, 2011), no 
sólo fue un gran pensador político, sino que el inspirador intelectual de la dictadura, absolutamente decisivo para la 
construcción del discurso pinochetista, y de las vías de búsqueda de una legitimidad democrática para el régimen. Pocos 
intelectuales orgánicos pueden decir que han tenido una importancia tan decisiva para un gobierno, como la  que Jaime 
Guzmán ha tenido para el ciclo pinochetista, por lo menos a lo largo de la segunda mitad de la década del setenta. Guz-
11   Otros núcleos de desestabilización como ITT, Chase Manhattan, y Pepsi Cola, colaborarían con Edwards en sembrar el caos en Chile durante el Gobierno 
de Allende. De ésta última empresa, Pepsi, el magnate chileno también sería Vice-Presidente.
12 Sorensen (2015) ha analizado los medios de comunicación que hacia finales de los ochenta comenzaron a hacer críticas del régimen, en algunos casos 
muy poco sutiles, cubriendo historias que la prensa standard no cubría, incluso exigiendo la renuncia de Pinochet.  Nos dice el autor: “Dentro de Chile, 
después del golpe, el régimen militar se encargó de caso todos los medios noticiosos de comunicación, o los cerró. Los que quedaron, 
aunque estaban controlados por el Estado, se mantuvieron abiertos a una programación de amistad e inversiones por parte de los 
Estados Unidos” (Sorensen, 2015, p. 26).
13   Es ilustrativa la frase de la propia Gabriela Mistral: “Chile, el país que menos me conoce y que menos me lee”. Nos dice Saenz García: “A la prohibida 
figura de Pablo Neruda enfrentaron a  Gabriela Mistral, en su versión más pueril y escolar, no su obra, sino el imaginario de maestra, la madre protectora, la 
creadora de rondas infantiles, y para hacerlo más evidente, la instalan en 1981 en el nuevo billete de cinco pesos, con imágenes referidas a esa reducción.” 
(Saenz García, 2010, p. 448).
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mán ha sido vital para la orientación económica que tomará el régimen, siendo una figura central en las alternativas de 
la política económica que se impondrían a comienzos de la Dictadura, y por lo tanto, puede decirse que su interpretación 
de la coyuntura chilena es esencial para la estructura histórica que sobrevendría.14
Admirador de la dictadura franquista, desde joven fue miembro de la juventud del Partido Conservador, incorpo-
rándose a las filas de Fiducia (Sociedad de Defensa de la Tradición y la Familia). Desde fines de los años sesenta funda 
el grupo “gremialista” desde donde harían sus primeras experiencias políticas varios dirigentes de la derecha chilena. 
En esa misma década, Guzmán elabora la renovación ideológica de la derecha tradicional, siendo además el referente 
político más joven y dinámico de la misma. Para Rubio Apiolaza la activación del Movimiento Gremial encabezada por él, 
va a generar ciertas  condiciones sociopolíticas que facilitarían  el golpe militar de 1973 (2006). 
En este sentido podría señalarse que Guzmán transitó desde la simple elaboración ideológica hacia la acción 
política en un período relativamente breve de tiempo, en el cual los combates ideológicos y la polarización 
política penetraron notablemente en la sociedad chilena (Apiolaza, 2006, p. 36).
Finalmente ya desde los setenta forma parte de la organización “Patria y Libertad”, grupo armado de extrema de-
recha. Según Vergara Estévez Guzmán fue un “ferviente partidario de la intervención militar”(2007, p. 45), y fue el 
“primer Secretario Nacional” (2007, p. 45), de la Juventud, creada por el  régimen. Durante la Dictadura fue el principal 
asesor político de la Junta y de los textos orgánicos del ejecutivo,15 para ser posteriormente uno de los grandes artífices 
de la institucionalización partidaria de la derecha en el Chile de la transición.
3.a Libertad, Autoridad y Democracia
La síntesis del pensamiento de Guzmán, de origen tradicionalista, corporativista y aristocrático, se posibilita a partir 
de una mixtura de elementos conservadores y liberales que se apoyan conceptualmente en las nociones de autoridad y 
libertad (Cristi, 2011), a lo largo de una serie de hitos históricos que se definen como puntos de inflexión de su desarrollo 
intelectual. Para el autor citado, dichos ciclos pueden ser estructurados desde los hitos políticos chilenos de la siguiente 
manera: 1.- La elección presidencial de Eduardo Frei (1964); 2.- El golpe militar que derroca a Salvador Allende (1973); y 
3.- La puesta en vigencia de la nueva Constitución en septiembre de 1980. A lo largo de esos procesos, Guzmán va deli-
neando una percepción de la autoridad donde se afirma el poder autocrático, que para su perspectiva, es casi soberano, 
pudiendo gestar una Constitución de “Estado fuerte y economía libre” que refundara el Estado.
Inicialmente, en un primer período, Guzmán observa que autoridad implica orden, seguridad, jerarquía, tradición y 
protección, como elementos de un Estado autoritario que logre sortear procesos de convulsión y crisis, o las “emergen-
cias políticas”, como las llama Cristi. En esta primera etapa, percibe como “modelo” político al régimen franquista, con 
el cual comparte interpretaciones y lecturas desde temprana edad, y donde entiende que se desarrolla una libertad en 
el marco de un sistema de orden. 
Estoy archifranquista, porque he palpado que el Generalísimo es el Salvador de España, porque me he 
dado cuenta la insigne personalidad que es, lo contenta que está la gente con él, lo bien que se trabaja y 
el progreso económico que se advierte. Y que conste que en España hoy hay libertad absoluta, entendida 
y orientada al bien común y no a satisfacer el absurdo principio de la Revolución Francesa liberté, que tiene 
al libertinaje (Cristi, 2011, p. 36).16
La libertad, por su parte, va a ser medida a partir del margen de defensa de la propiedad privada y la libre empresa, 
garantías indiscutibles de un gobierno que ejerza un poder lo suficientemente fuerte para otorgar seguridad, pero sin res-
quebrajar la libre iniciativa individual. En este período, rechaza enfáticamente al liberalismo económico y al socialismo, asi 
como a cualquier fórmula “estadólatra”, ese enfermizo “estatismo” que lleva a los peores extremos la falta de libertad. Por 
14 Una primera aproximación al tema lo hemos desarrollado en: LAVALLÉN RANEA, Fabián (2017). Jaime Guzmán, el intelectual de Pinochet. En: 
Altiplano. Papeles de Estudio sobre Pensamiento Político Latinoamericano. Año III. N° 13. (ISSN 2545-6229). Buenos Aires, Mayo de 2017.
15 “En 1981, se retiró para formar un nuevo partido de extrema derecha, la Unión Demócrata Independiente (UDI), sobre la base del movimiento gremialista 
que fundara. Este partido ha sido el principal heredero de la “obra del gobierno militar”. Siendo senador en 1991, fue asesinado por un grupo de extrema 
izquierda” (Vergara Estévez, 2007, p. 45).
16 Esta carta la escribe a los 15 años de edad. Citado de Rosario Guzmán Errázuriz (1991, p. 80). 
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lo tanto va a sentir un profundo rechazo por la Democracia Cristiana que llegaría al gobierno de Chile en la segunda mitad 
de la década del sesenta. En este punto, Guzmán estaría defendiendo el principio de subsidiariedad que proponía la Doctri-
na Social de la Iglesia, según la cual el Estado “no puede asumir ninguna función específica que los individuos u organismos 
intermedios sean capaces de realizar por su mismos” (Cristi, 2011, p. 38).17 En un segundo período, Guzman diseña una 
lógica de pensamiento donde proyecta una “nueva institucionalidad”, teniendo como horizonte la carta magna de 1980, 
donde se exalta aún más el valor de la libertad. En esta etapa es cuando se evidencia la influencia (indirecta) de Hayek, mi-
rando a la Democracia chilena como proyecto político de una “individualidad privada libre de interferencias” (Cristi, 2011, 
p. 22), y por lo tanto en un contexto de economía de mercado libre  -enfrentado al modelo de Estado benefactor-  con la 
permanente garantía de una autoridad fuerte.Por último, en una tercera fase de su pensamiento, Guzmán constituye una 
idea de la Democracia que amalgama el imaginario de autoridad – libertad antes citados, en una síntesis propiciada por una 
nueva “forma de vida”. Esa forma de vida tiene cuatro dimensiones constitutivas: libertad, seguridad, progreso, justicia, las 
cuales son “mediadas” por la Democracia como forma de gobierno.
Para Guzmán con el régimen de Pinochet se refunda el Estado, y también la idea de Democracia. Ahora la Demo-
cracia, como hemos dicho, está al servicio de una “forma de vida” definida por valores intrínsecos de libertad y auto-
ridad, pilares de su pensamiento, donde ahora “autoridad” significa Seguridad (Cristi, 2011), y sobre todo, donde la 
Democracia no posee un valor moral intrínseco, como si lo tienen los otros dos conceptos. Es decir, que para Guzmán la 
Democracia posee una concepción instrumental.18Jaime Guzmán fue el principal teórico que elaboró la concepción de la 
democracia protegida (Vergara Estévez, 2007). Para él, el derecho de alguna manera debía proteger a los individuos del 
desborde de las mayorías, evidenciando una idea de constitucionalismo autoritario, donde el principal peligro contra la 
libertad individual radica en la propia democracia. La democracia se origina “luego” de un momento que la antecede: 
la conformación de derechos individuales pre-políticos. Es decir, que antes de la Democracia, pre-existe la libertad indivi-
dual. El momento político del hombre, se origina ante condiciones donde la propiedad de los individuos y la privacidad, 
están dados previamente como elementos propios de un Estado de naturaleza. 
Es obvio que ante una percepción política como esta, donde la voluntad individual pre-existe al bien común, el anclaje 
teórico y filosófico para oponerse al Estado de Bienestar tiene una profundidad notable.19 El Estado de Bienestar sería 
una forma totalitaria donde se privilegia lo colectivo en desmedro de las libertades individuales. El clima político de su 
época, como podemos ver, avisora una clara compatibilidad con las propuestas introducidas desde el primer mundo en 
pocos años, como será el caso de Ronald Reagan en los Estados Unidos, o Margaret Thatcher en el Reino Unido, donde 
será desmantelado el Estado “benefactor”, o los resabios que subsistían del mismo.
Para Guzmán la “democracia de guerra” difiere de la democracia liberal de la Constitución de 1925. Para él, la 
democracia “protegida” chilena debe ser contenida y custodiada ante la ineficacia demostrada para amurallar el buen 
gobierno de las prácticas demagógicas y populistas de la izquierda, siendo permeable a la caotización de las mayorías, 
y por ende a su derrumbe. Es por ello que debe custodiarse la Democracia, preferentemente con un hombre fuerte que 
entregue su vida a tal desempeño:
Pinochet, el padre político de la democracia protegida, criticó “la incapacidad que reveló el sistema constitu-
cional (anterior) para levantar un dique eficaz frente a las prácticas demagógicas”. Dicha constitución habría 
instaurado una “partidocracia”, es decir un gobierno de los partidos políticos, un “gobierno por pequeños 
grupos partidarios, herméticos y alejados de las necesidades de la población”. Se rechazan, asimismo, dos 
aspectos relevantes del constitucionalismo liberal: la neutralidad doctrinaria económica y valórica, y el prin-
cipio de la división de los poderes del Estado (Vergara Estévez, 2007, p. 47).
17   No todos los analistas están de acuerdo con esta interpretación de Renato Cristi, incluso en el texto de la Fundación Jaime Guzmán “Ideas y Pro-
puestas”, titulado “Jaime Guzmán y la subsidiariedad” (N°198, Mayo de 2016. Santiago de Chile, p. 5-7).  Nos dice ese trabajo que de esa manera la 
concepción guzmaniana de la subsidiariedad estaría limitada “a su faz negativa”, es decir, a la simple abstención del Estado. Y es precisamente esta crítica la 
que esgrimen los actuales detractores a que hemos hecho referencia unos párrafos antes, de modo que su opinión parece sustentarse, principalmente, en los 
argumentos de Cristi.
18 No puede concebirse (la Democracia) como un fin en sí misma sino solo como un medio para asegurar una sociedad libre y ordenada. Guzmán reduce 
así el tema de la democracia al sufragio universal. Este es el medio más conveniente para la generación de la representación política. Deja bien establecido 
que compromiso personal y moral está con los valores que respresentan autoridad y libertad. Son razones prudenciales, y no morales, las que lo inclinan por la 
opción democrática (Cristi, 2011, p. 23).
19   Sus biógrafos y estudiosos no lo consideran como un filósofo o teórico, sino que remarcan la pretensión que tenía de ser un pensador de la acción política, 
más eminentemente pragmático que teórico.
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En sus memorias políticas, el propio Guzmán 1992, p. 112) expresaba que la democracia es un instrumento que pue-
de servir para fortalecer la seguridad de las personas y la integridad de la nación, “pero que también puede ser pasto o 
presa del terrorismo o de la violencia subversiva, hoy alentadas por el hegemonismo mundial del imperio soviético para 
satelizar a los pueblos que aún no controla”. 
En fin, la democracia es como un vehículo apto para propender al progreso y la justicia, pero que tam-
bién puede corroerse por la demagogia, cayendo en la ineficiencia para solucionar los problemas que 
más inquietan al hombre actual y engendrando desorden político, retraso económico e injusticia social 
(Guzmán, 1992, p. 112).
A lo citado debe sumarse la defensa y configuración del capitalismo en el marco teórico de este importante pensador. Capi-
talismo que para su “armonioso” desenvolvimiento debe poseer la garantía de un gobierno fuerte, ya que los seres humanos 
no son esencialmente  sociales, careciendo éstos de una orientación natural hacia el bien común. A partir de esta concepción, 
se entiende que sólo una autoridad fuerte puede garantizar una “noción no subjetivizada del bien común”, y “darle la estabi-
lidad necesaria” (Cristi, 2011, p. 39). Para Belén Moncada Durrutti, quien ha estudiado en profundidad el pensamiento político 
de Guzmán, el trabajo de Cristi logra demostrar que la defensa del capitalismo es uno de los elementos “que determinan la 
continuidad de la obra de Guzmán” (Durrutti, 2006, p. 23). Para la autora citada, Cristi rastrea las corrientes y concepciones 
filosóficas “hasta demostrar que su concepto de libertad no es republicano sino liberal” (Durrutti, 2006, p. 32)
La Dictadura militar es vista por Guzmantambién como un poder legítimo que puede organizar institucionalmente 
el Estado, para lo cual utiliza la noción de Poder Constituyente, explicando que el régimen no es una dictadura comi-
saria que “quepa dentro del marco constitucional”, sino que se trata de una dictadura absoluta que “se eleva sobre la 
Constitución del 25 y busca el establecimiento de una nueva institucionalidad”, donde no se incluyen como parte de las 
aspiraciones superiores del pueblo chileno el valor del “autogobierno” (Cristi, 2011, p. 169-171).
3.b La propaganda contra el marxismo
Guzmán fue vital para la dinámica liberal del gobierno. Cuando comenzó la Dictadura pinochetista, el régimen no 
tenía una clara y definitiva orientación neoliberal. Incluso al interior de los círculos de poder, había matices que daban 
cuenta de una lectura keynesiana de la economía, y no existía una monolítica opinión en contra de la presencia del Es-
tado en roles estratégicos. Pues bien, también en esto fue central el derrotero impulsado por Guzmán, quien determinó 
la correlación de fuerzas ideológicas al interior de la junta militar:
Como bien es sabido, no fue sino hasta dos años más tarde que los economistas neoliberales se impusieron 
al interior del régimen, derrotando a los militares nacionalistas que aspiraban a crear un orden económico 
más corporativista donde el Estado tuviera un rol relevante, y a los economistas keynesianos que asesoraban 
a los militares en asuntos de política económica. En la decisión del mismo Pinochet de apoyar en esta pugna 
el equipo de economistas neoliberales habría jugado un papel determinante Jaime Guzmán, cuya influencia 
en el diseño político-institucional era inconmensurable (Correa Sutil, 2004, p. 273).
Además fue central en los primeros (y estratégicos)  ataques de propaganda hacia la Unidad Popular, como ya hemos 
citado, siendo un articulista feroz y sistemático en defensa de la elite aristocrática que comandaba el poder político en 
Chile, y que desde fines de los sesenta parecía estar perdiéndolo. Para esta misión no tenía reparos ni límites. Mostró 
desde los inicios un claro anti-comunismo, y una preocupación por deslegitimar a la izquierda como una verdadera 
posibilidad democrática. Bajo el seudónimo “Juglar”, Guzmán utilizó casi toda la batería de lenguajes posibles, carica-
turizando a la izquierda, mintiendo, ofendiendo y agraviando, incluso siendo parte de la “campaña del terror” sobre lo 
que implicaría la llegada del socialismo a la Moneda, como lo especifica Ortiz de Zárate.:
Es importante aclarar que la idea de “ariete” siempre apunta a la deslegitimación del otro, en un intento 
de socavar el respeto que tuviera socialmente; a demostrar su tendencia a la mentira, a su caricaturización, 
distorsionando la realidad, usando un lenguaje soez y grotesco. Guzmán nunca hizo uso de este último 
recurso, aunque sí utilizaba epítetos para referirse a la izquierda, de manera ofensiva, siendo común en él 
(…) el uso de términos peyorativos: secuaces, montonera, extremistas. Dentro de ese estilo, Guzmán fue 
parte de la llamada “Campaña del terror” desplegada contra la candidatura de Allende, la cual tuvo dos 
expresiones: artículos periodísticos y propaganda (2008, p. 257).
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La prosa de Guzmán en distintas revistas se puso al servicio de “evidenciar” los peligros que implicaría la llegada de la 
izquierda a la presidencia de Chile, sobre todo la violencia que imperaría, y la dictadura ideológica que se implementaría 
a partir del éxito electoral. Mostró a los militantes como guerrilleros, emparentados con los campos de entrenamiento 
que el castrismo tenía en la región, dibujando un futuro inminente de “guerra civil” en Chile. Como bien lo afirma 
Ortiz de Zárate (2011), las expresiones de Guzmán en sus artículos de comienzos de los setenta, demuestran que antes 
que la Unidad Popular sumiera el poder, el imaginario del país ya estaba dominado por la idea de violencia, guerrilla y 
subversión. 
Conectando este ambiente de caos y violencia con la elección que ocurría, Guzmán aseguraba que Allende 
era el peligro, toda vez que su campaña había entrado en la etapa previamente establecida en la estrategia 
comunista, pues la elección sería entre Allende y Alessandri, tal como lo había afirmado desde la reaparición 
de la revista (Ortíz de Zárate, 2011, p. 260).
Ante el triunfo de Salvador Allende, Jaime Guzmán decidió participar en cuanto espacio estuviera a su alcance para 
“proteger el régimen democrático” y todo lo que él consideraba eran las libertades públicas. Como nos dice Frontaura, 
en todos estos planos destacó su acción y su figura, “sin embargo, es probable que donde más se lo recuerde sea en el 
ámbito gremial y en el de los medios de comunicación social” (2017, p. 62).20 En contra del allendismo, Guzmán articuló 
una fuerte radicalización ideológica y una notable movilización de sectores sociales, obervándose una “ampliación” 
hacia otros segmentos de la sociedad civil, y haciendo incluso un llamamiento explícito al golpe militar.
3.c La Constitución como corolario
La Carta Magna del pinochetismo también sería parte de la dedicación guzmaniana a la institucionalización del régi-
men. Compartimos la visión que la misma es una constitución monárquica, elitista y castrense (Ominami, 2013). Con una 
fuerte impronta del pensamiento nacionalista, con un concepto “patriarcal de la familia”, y una “visión corporativa de 
la representación política” -al estilo de los fascismos europeos- tuvo una notable influencia de la encíclica Quadragesimo 
Anno de Pío XI  (Ominami, 2013).
Como sabemos, al poco tiempo del golpe (1973), el régimen le solicitó a un grupo de especialistas entre los que es-
taba Jaime Guzmán, que estudiaran un proyecto de Constitución (Vergara Estévez, 2007). La dedicación de Guzmán al 
proyecto fue notable, ya que le permitía encuadrar en un diseño institucional los márgenes de sus interpretaciones teóri-
cas sobre la Democracia, la Libertad, el Estado y lo Colectivo, con una ambición de continuidad hacia el establecimiento 
de una instancia “superadora” de la política, y anclada en el nuevo imaginario en gestación. Para ello, podría ahora 
explicitarse el criterio de orden que imperaba en sus escritos, imprimiéndolo para siempre en los marcos referenciales 
de la política. Román Enrique observa que los juristas e intelectuales de derecha en Chile, parecen entender más que la 
izquierda que el ejercicio del dominio del mercado “realmente existente” sobre la sociedad, solo es posible “legitimando 
como leyes económicas naturales una visión ideológica de su funcionamiento” (2015, p. 30). Nos dice Román sobre la 
Carta Magna que desde ese sector parece estar bastante claro que la constitución de 1980 asegura la mantención de 
las “bases organizativas de la sociedad” mediante la restricción de los derechos de intervención estatal privilegiando 
como criterio ordenador la institución de la libertad económica irrestricta, el aseguramiento de la inoperancia de las 
asociaciones de los trabajadores, como así también de los gremios empresariales no sujetos a control ideológico y del 
mundo profesional y no gubernamental, asegurando desde un punto de vista “constitucional”, su subordinación a las 
reglas que defina el mercado (2015). 
Esa Constitución, entre otras cosas, legó a la democracia una matriz de censura que no ha podido modificarse. Para 
Sorensen (2015), los restos de esa censura oficial del Estado que proviene del mandato de la Carta Magna de 1980, fue 
escrito principalmente con el consejo del ex senador Jaime Guzmán, el cual, hoy sigue orientando en gran parte a la 
derecha chilena.21
20  “En efecto, durante estos terribles años, Jaime Guzmán reforzará sus actividades de formación y promoción del gremialismo. De esta corriente de pensa-
miento saldrá el principal movimiento opositor a las pretensiones de la Unidad Popular, ya que como el mismo Jaime Guzmán señalaría posteriormente, dicha 
doctrina se funda en la concepción de la dignidad, trascendencia y libertad esenciales del hombre”. Ver el texto de Frontaura, Carlos (2017). Algunas notas 
sobre la oposición de Jaime Guzmán a la Unidad Popular. Revista Realidad. N° 76. Fundación Jaime Guzmán. Santiago.
21   A las cuarenta y ocho horas del golpe militar (1973) de Augusto Pinochet, el 13 de Septiembre de ese año la Junta Militar encomienda el estudio de una 
nueva Constitución Política del Estado, determinando que ese estudio debe ser dirigido por el Profesor Jaime Guzman.
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Dicha Constitución plasmaría la idiosincrasia política del Dictador, así como también la interpretación del mundo que 
el círculo de poder había consolidado. A pesar de esto, y como citan muchos de sus defensores, fue Guzmán “el que 
insistió en que se incorporara en la Constitución el concepto de bien común como fin del Estado, pero dándole una 
definición precisa que permitiera excluir la visión colectivista y la individualista” (2016, p. 11).
Esa Carta plasmaba la interpretación de democracia del régimen, sobre todo en cuanto a la idea de consolidar una 
democracia protegida, como ya hemos citado, rechazando el principio de la voluntad popular y de la mayoría, reem-
plazándolo por el concepto de “voluntad nacional”, que restringe el carácter amplio de la Democracia. Esta “voluntad 
nacional”, a diferencia de la “voluntad popular”, está cifrada por los ciudadanos y las autoridades del Estado, es decir, la 
burocracia pública, las Fuerzas Armadas y la Justicia (Corte Suprema).Según la argumentación de Jaime Guzmán, como 
nos dice Vergara Estévez, estas instituciones “corresponden al derecho natural creado por Dios”, del mismo modo que 
el “sufragio universal no agota expresión de la voluntad nacional, pues la soberanía no se agota en el acto de sufragio, 
lo cual es contrario a la realidad de la vida humana, mucho más rica y compleja” (2006, p. 17). 
4. Reflexiones finales 
La Dictadura pinochetista en Chile deconstruyó un Ethos creativo, transformador y revolucionario, de trascendencia 
social y cultural para toda la región. Para ello, apeló a una serie de representaciones donde se demonizó a la izquierda y 
la experiencia allendista, se desvirtuó su legado, y se la estereotipó como violenta, anti-cristiana y riesgosa para la familia. 
Junto con ello, se diagramó no sólo un nuevo horizonte político para Chile, sino que una nueva forma de entender la 
política en general, como algo contaminante, anti-natural y también riesgoso, obligando a que se “delegue” ese espacio 
ante los saberes expertos, y los gurúes del mercado y la eficiencia. Ha sido complementario con este paradigma el indi-
vidualismo y la competencia, así como la “ideología” del emprendedor, individual y despolitizado.
La revisión historicista del pasado (deformación y demonización) propuesta por el pinochetismo sobre el ciclo político 
que lo antecedía, impactó profundamente como fuerza deconstructiva, permitiendo el surgimiento de un Estado neoli-
beral fuertemente privatista, con una enorme concentración económica y con altos índices de desigualdad “apropiador 
de la política”, donde los saberes expertos, la tecnocratización, profesionalización y especialización hegemonizan los 
espacios sociales, excluyendo la participación de la sociedad civil. 
En dicho contexto emergen diversos discursos que tienden a potenciar una visión negativa de la dimensión política, 
y a reorientar este descontento hacia distintos cauces. Uno de ellos es el discurso del emprendedor, que tiene cada 
vez más fuerza al interior de la sociedad chilena y que es promovido tanto desde instituciones del Estado como desde 
entidades privadas, generando una especie de nuevo “ethos” que comienza a tener cada vez mayor incidencia en la 
estructuración de los sentidos comunes en Chile, y modificando, claro está,   notablemente el “sistema ideológico” del 
Chile Contemporáneo, como lo define Tomas Moulián.
Apiolaza  nos dice que se puede afirmar que el proyecto ideológico de Guzmán le otorgó a la derecha chilena una 
“forma de pensar y hacer política”, en un marco novedoso, más “desde los movimientos sociales antes que de los par-
tidos políticos” (2006, p. 36). Por un lado, el intelectual y el gremialismo estimularon una sociedad civil jerarquizada, 
desideologizada y despolitizada, proceso claramente reactivo a toda la efervescencia política de los sesenta. Desde ese 
prisma, la Libertad era sinónimo de apartarse de la política, no “estar contaminado” por ella. Por eso mismo, el cambio 
propuesto por Guzmán y el pinochetismo, no era sólo un cambio en la concepción de los partidos, sino que en una 
nueva manera de entender la Democracia. 
En este sentido, la relevancia del pensamiento de Guzmán es que se constituyó en sus líneas como un verda-
dero proyecto político correspondiente a una Nueva Derecha, que pone en entredicho las bases del sistema 
democrático representativo, imperante en Chile desde la década de 1930 y que la Derecha tradicional había 
aceptado. La crítica a la democracia y a los partidos –entre otros elementos- formaron parte de un proyecto 
de más largo alcance, el que podría definirse como de verdadera refundación nacional en todos los ámbitos 
de la vida social y política, más si finalmente se optó por una salida militar a la crisis política. Parte de este 
proyecto comienza a trazarse desde el 11 de septiembre de 1973, fecha en que Guzmán y el Movimiento 
Gremial son incorporados al régimen militar  (Rubio Apliolaza, 2006, p. 11).
Jaime Guzmán fue el factor intelectual esencial para esa refundación de Chile. Pero no sólo entendida como una 
refundación del Estado, lo es también de la voluntad colectiva, y de la propia identidad política del país.
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